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En este trabajo voy a presentar algunos de los resultados substantivos de mi trabajo sobre la historia del concepto de Latin America en Estados Unidos, para después apuntar para algunas posibilidades metodológicas abiertas por ello. El trabajo entero abarca no sólo un análisis de la evolución temporal del campo semántico del concepto sino también otros aspectos históricos que están directamente ligados a la conceptualización de Latin America en los EEUU, principalmente la historia de las relaciones internacionales y la historia de las ciencias sociales en aquel país. Mi análisis del campo semántico trabajó en dos planos, el del lenguaje cotidiano y el de los discursos de las ciencias sociales, una de las cuestiones básicas de investigación dice respecto a las diferencias semánticas y retóricas de articulación del concepto de Latin America entre esas dos modalidades discursivas. 

 Nuestro análisis histórico de los usos del término Latin America en Estados Unidos en el lenguaje cotidiano ha identificado la presencia recurrente de tres tipos de lo que llamo oposiciones asimétricas: cultural, temporal y racial. O sea, “Latin America” ha sido definida como un Otro de una auto-imagen de “America” (EEUU) de manera claramente negativa, como católica, particularista y autoritaria, en oposición a una America protestante, universalista y democrática (oposición cultural); como primitiva, infantil, retrasada y subdesarrollada, en oposición a una America moderna, progresista y desarrollada (oposición temporal); y como oscura y mestiza en oposición a una America anglo-sajona blanca (oposición racial). Aunque algunas de esas percepciones sean reflejos de la Leyenda Negra en Inglaterra que, por consiguiente, ya estaban presentes en Estados Unidos desde el periodo colonial, estos contenidos peyorativos fueron siendo depositados y reorganizados a lo largo del siglo XIX en el campo semántico del principal concepto que precedió Latin America: Spanish America. 

Latin America adentró la lengua inglesa en el inicio del siglo XX y rápidamente absorbió la carga semántica negativa de su predecesor. Evidencias de ese fenómeno pueden ser encontradas en la literatura, discursos oficiales, periodismo y otras fuentes. Tomemos por ejemplo la amplia colección de dibujos políticos (cartoons) presentada por John J. Jonson en su libro Latin America in Caricature. El autor seleccionó dibujos sobre Latin America que fueron publicados en periódicos y revistas de elite en EEUU desde fines del siglo XIX hasta la década de 1970. En la colección los Latin Americans y los personajes que representan las republicas son consistentemente dibujados como no-blancos, indios y muchas veces negros (OAR), como niños muchas veces perplejos y abobados (OAT), y también con trajes claramente no occidentales, agrícolas, y muchas veces tradicionales (OAC). En contraposición también clara a esos personajes tenemos en los mismos dibujos figuras como el Tío Sam o algún presidente que representan a los EEUU. Tipos adultos, maduros, vestidos con trajes occidentales y muy bien aliñados, y la mayoría de las veces en control de la situación.

Otro ejemplo muy significativo de la persistencia de la tres formas de oposición asimétrica en la conceptualización de Latin America en el lenguaje cotidiano está dado por el survey hecho por el Office of Public Opinion Research en 1940, en el cual los entrevistados seleccionaron de una lista de 19 adjetivos aquellos mas representativos de Latin America (Cantril, 1951, 502). Las respuestas fueron: 

	Piel Oscura 
	80%
	Imaginativo
	23%

	Irascible
	49%
	Habilidoso
	16%

	Emotivo 
	47%
	Inteligente
	15%

	Religioso
	45%
	Honesto
	13%

	Atrasado 
	44%
	Bravo
	12%

	Perezoso
	41%
	Generoso
	12%

	Ignorante
	34%
	Progresista
	11%

	Sospechoso  
	32%
	Eficiente
	5 %

	Amigable
	30%
	Sin respuesta
	4 % 

	Sucio 
	28%
	Sin opinión
	0%

	Orgulloso 
	26%

	
	


Con la excepción de “amigable”, todos los adjetivos de la primera columna son negativos. La característica más asociada a Latin America,  piel escura, es claramente racial, y las dos siguientes cargan connotaciones raciales. “Irascible” y “emotivo” son categorías asociadas a la noción general de temperamento, un término importante para teorías raciales desde Linnaeus (Hannaford, 1996, 203-4). Religioso, perezoso, ignorante, sospechoso, sucio y orgulloso deben ser leídas como características culturales. Mientras tanto, su proximidad a las cualidades raciales, principalmente de las nociones ligadas al temperamento, apunta para la posibilidad de percibir tales características también como producto de la inferioridad racial de los Latin Americans. El representante más significativo de la asimetría temporal en la lista es la palabra “atrasado”, que tiene la connotación de retardo, de pertenecer a una era diferente del presente (falta de sincronía). Además, “religioso” e “ignorante” pueden ser asociados a un pasado pre-secularizado e no desarrollado, y, por lo tanto, cargar también un sabor temporal. 

Pero el propósito principal de esta presentación no es examinar los detalles históricos del desarrollo semántico del concepto de Latin America en el lenguaje cotidiano de los EEUU, sino  preguntar qué pasa con el concepto cuando se convierte en objeto de estudio de las ciencias sociales en aquel país. El estudio sistemático y profesional de Latin America sólo se consolidó en EEUU después de la revolución Cubana. Los area studies fueron creados luego en seguida al final de la Segunda Guerra Mundial, mas durante la década de 1950 la mayoría de las inversiones públicas y de las fundaciones privadas se volcaron al para el estudio de regiones del mundo que estaban, según la percepción del momento, sobre gran menaza comunista. Hubo, por lo tanto, un enorme crecimiento de los estudios asiáticos en el período al paso que los Latin American Studies permanecieron en la condición que tenían antes del conflicto mundial, o sea, prácticamente inexistentes. Después de la Revolución Cubana esa realidad cambió radicalmente. 

Es alrededor de ese punto histórico de inflexión que voy a empezar a analizar las principales teorías de las ciencias sociales que de algún modo se apropiaron del concepto de Latin America. Históricamente el primer enfoque teórico a tornarse dominante en los Latin American Studies fue la teoría de la modernización. Consolidada en los años 1950, ese enfoque teórico tenía una agenda política clara que había sido enunciada por Henry Truman ya en 1949, cuando este presidente declarara que la miseria y pobreza de gran parte de los países del mundo, la estagnación de sus economías primitivas, constituía una amenaza no sólo para ellos sino también para los otros países del globo. La solución para ese problema sería la promoción del desarrollo en estos sitios por medio de la transferencia de conocimiento técnico y científico (Escobar, 1995). La teoría da modernización constituyó, entonces, un esfuerzo de producir diagnósticos de la estagnación de esos países así como recetas de desarrollo. Su inclinación era fuertemente culturalista. Para John Gillin, uno de los precursores, la carencia de desarrollo en Latin America tenía como causa principal el tipo de individualismo dominante en Latin America, que está volcado hacia el interior, místico y religioso, con abundantes referencias al alma, en oposición al norte-americano que es racional y práctico, y por lo tanto, diseccionado para las cosas del mundo. Por consecuencia de esa patología cultural, los Latin Americans, según ese autor, serían incapaces de desarrollar un interés por cosas concretas: “la investigación pragmática e empírica de premisas y datos no es innata o constituye el objeto de motivación para el Latin American”, pues él está “interesado en valores espirituales” (Gillin, 1955).

Otros autores como Everett E. Hagen (1986) y Thomas Cochran produjeron diagnósticos similares (1960). Cochran  escribe que los empresarios Latin American no se comportan como sus equivalentes norte-americanos porque las características culturales Latin American no son favorables al desarrollo económico: a ellos les gustan las charlas y especulaciones y no la acción, “dan mas énfasis a las formas de cortesía y obediencia que a los hechos del comportamiento”.
 Aún para este autor, la personalidad egocéntrica del Latin American produce la incapacidad de organización, de delegación de autoridad, de lealtad y para tareas administrativas.
 

Un otro latinoamericanista influenciado pela teoría de la modernización, Richard W. Weatherhead, examina las consecuencias políticas de la patología cultural en Latin America. 

La vida política en Latin America es siempre perjudicada por la tradición personalista y por la lealtad incondicional a la persona del líder, en detrimento de las leyes de la república (1964).

Sin embargo, el texto más emblemático de la teoría de la modernización sobre Latin America, según la literatura secundaria, es el largo capítulo de introducción a el libro Elites in Latin America, de Seymour Martin Lipset.  Lipset no solamente cita Gillin, Cochran y Hagen, además produce una teoría sociológica más sistemática del retraso de Latin America. En sus propias palabras: 

El fracaso relativo de los países de Latin American para desarrollarse en una  manera comparable con los de América del Norte u Oceanía ha sido considerado una consecuencia de los diferentes sistemas de valores dominantes en cada área. La descendencia británica aparentemente tuvo la ventaja de valores derivados en parte de la ética protestante y de la formación de "Nuevas Sociedades" en las cuales los elementos feudales de atribución estaban ausentes. Y que Latin America, por otro lado, es católica, ha sido dominada durante largos siglos por elites de poder que crearon una estructura social congruente con valores sociales feudales (Lipset, 1967, 3). 

En resumen, la Latin America que la teoría de la modernización nos presenta es semánticamente marcada por dos oposiciones dominantes: la cultural y la temporal. La oposición asimétrica cultural es claramente expresada por comparaciones directas con la cultura protestante anglo-sajona. Mientras esa última es el nido de la modernización capitalista, los valores culturales de la Catolicidad latina son radicalmente contrarios a ella. La oposición asimétrica temporal está fuertemente ligada a la cultural, pues la patología cultural de Latin America produce una parálisis histórica. Entonces, Latin America se presenta como presa al pasado feudal de la península ibérica, condenada a repetir las mismas fórmulas de vida eternamente. Solamente en un capitulo Lipset utiliza el termino “tradicional” 63 veces, una señal clara de la importancia del argumento del handicap histórico en su diagnostico. 

Una vez que tenemos una idea del perfil semántico del concepto de Latin America en la teoría de la modernización, una cuestión crucial aparece: ¿Cuál es la diferencia entre el campo semántica del concepto de Latin America en el lenguaje cotidiano y en el discurso de la ciencias sociales? Por lo pronto se puede identificar una muy importante, la casi total ausencia de la oposición asimétrica racial en los textos científicos. Podemos especular sobre las razones que llevaron a la expresión de tal diferencia, pero infelizmente no hay espacio aquí para desarrollar esa respuesta. En lugar de esta cuestión, me gustaría seguir con un rápido resumen de la historia semántica del concepto de Latin America en la varias teorías que alcanzaron gran prestigio dentro de los Latin American Studies.  

Luego del auge de la teoría de la modernización en el comienzo de la década de 1960, otro enfoque teórico tomó el concepto de Latin America como objeto: la teoría de la estabilización política, también conocida como teoría del desarrollo político (Huntington, 1968, 1965; Pye, 1966). Este enfoque teórico critica la teoría de la modernización por asumir que el desarrollo económico llevaba a la democratización política. Para los autores de la literatura de la estabilización política, el desarrollo rápido lleva a instabilidad política por el aumento de las demandas sobre el sistema político débil de las sociedades tradicionales. Mientras tanto el concepto de Latin America de los autores de la estabilización política era básicamente el mismo de la modernización, sólo cambiaba la receta: si la teoría de la modernización prescribió la aculturación como remedio para la patología cultural/temporal de Latin American, el nuevo enfoque defendía los regimenes fuertes, militares o de partido único, lógicamente alineados al EEUU (Johnson, 1962, 1964; McAlister, 1966; Wyckoff, 1960, 1964). 

La teoría de la dependencia fue también fuertemente crítica de la teoría de la modernización, y, al contrario de la teoría de la estabilización política, cuestionó sus presupuestos más básicos. Entre ellos, que la cultura es la causa principal del desarrollo económico y que el desarrollo económico de un país deba o pueda ser explicado solamente como producto de su sociedad nacional, sin tomar en cuenta las condiciones estructurales e históricas del mercado capitalista mundial. O sea, aunque de manera indirecta, la teoría de la dependencia atacó las bases de las dos formas de oposición asimétrica que hasta aquel momento dominaban el campo semántico del concepto: cultural y temporal (Frank, 1972, 1972; Cockcroft, Frank e Johnson, 1972; Cardoso e Faletto, 1969).   

La teoría de la dependencia, y su crítica a la modernización, fue recibida en los EEUU por una generación de latinoamericanistas más jóvenes y más a la izquierda en el espectro político. Aunque su impacto dentro de los Latin American Studies haya sido fuerte, éste fue en verdad más pequeño de que le atribuyen algunos comentadores, particularmente si tomamos como referencia el significado del concepto de Latin America (Petras e Zeitlin, 1968; Petras, 1970; Bodenheimer, 1970; Chilcote e Edelstein, 1974). Pues ya en la primera mitad de la década de 1970 surge un enfoque teórico que va repetir, con una retórica aún más dramática y sombría, el mismo diagnóstico sobre Latin America de la teoría modernización: el corporativismo.  

Según Richard Morse, el principal precursor del corporativismo: 

Una civilización protestante puede desarrollar sus energías eternamente en un desierto, tal como hicieron los Estados Unidos. Una civilización católica se queda estancada cuando no está en contacto vital con las tribus y culturas diversas de la humanidad (Morse, 1964, 176).

Morse, un historiador profesional de Latin América llega a explicitar el siguiente argumento: 

El Hispanic American continuó como si no hubiera habido mudanza. Y en verdad no hubo. Nada de real o conclusivo fue alcanzado. La libertad política conquistada fue sólo una formalidad... Mientras tanto, el resto del mundo marcha adelante, progresa y hace historia. La Hispanic America continúa siendo un continente sin historia, sin pasado, porque allá el pasado es siempre presente (Morse, 1964, 169).

Varios otros autores del enfoque corporativista repiten la misma “definición” de Latin America presentada por Morse, entre ellos Howard Wiarda (1973; 1974), James Malloy (1974), Frederic Pike (1974; 1971) y Ronald Newton (1974). En esa teoría, como en la de la modernización, la presencia de una percepción de radical alteridad cultural esta fuertemente ligada al argumento de la parálisis temporal o incapacidad histórica. Nuevamente, no hay referencias claras a la raza, por lo menos como variable explicativa de la patología Latin American. Los autores del corporativismo preferían no tratar el complejo cultural de Latin America abiertamente como una patología. Al contrario, atribuyeron el fracaso de la teoría de la modernización al intento de los teóricos y burócratas de imponer valores norte-Americanos como pluralismo, universalismo, capitalismo y democracia a una cultura, la Latin American, que era totalmente extraña a esos mismos valores. 

Desde de su boom en los años 1960, los Latin American Studies no pararon de crecer y diferenciarse en nuevos enfoques y sub-literaturas y a tratar de nuevos temas, a pesar de todo, en lugar de buscar el significado del concepto de Latin America en todas estas vertientes, me gustaría proponer un salto al presente, al análisis de la literatura de libros-texto de introducción a los Latin American Studies utilizada hoy en las universidades americanas. Esta maniobra no sólo actualiza la investigación sino enfoca una parte muy significativa de los Latin American Studies, al menos para los propósitos del presente trabajo. Pues es en la sala de clases que los estereotipos y prejuicios del lenguaje común traídos por los estudiantes se encuentran con el discurso técnico de las ciencias sociales sobre Latin America. 

Infelizmente, la presentación de Latin America hecha por los libros-texto más vendidos en el mercado norte-americano repite insistentemente las dos formas de oposición asimétrica, cultural y temporal. Por ejemplo, el best-seller de esa literatura, Modern Latin America, de Thomas Skidmore e Peter Smith contiene el siguiente pasaje: 

Latin America ha sido, en toda su historia, tumultuosa y estable. La Conquista empezó una tradición de violencia política que se expresó en golpes, asesinatos, movimientos armados, intervenciones militares y revoluciones sociales. Los encuentros ideológicos... sólo tornaron la intensidad del conflicto aún más aguda. A pesar de las diversas formas de conflicto político, viejas estructuras sociales y económicas persisten. Incluso donde revoluciones modernas ocurrieron... muchos aspectos de la sociedad tradicional aún existen. La Revolución Cubana puede parecer a la primera vista una excepción, pero aún en Cuba el peso (pull) de la historia continúa fuerte (Skidmore e Smith, 2001, 5).

O en otro libro campeón en ventas: 

Para la mayor parte de los norte-americanos, el pasado colonial es una época remota, pintoresca, que tiene poca relevancia para la forma como vivimos ahora… En Latin America el pasado colonial no es un recuerdo nostálgico mas una realidad cruel (Keen e Wasserman, 1988, 8).

Y en Global studies: Latin America, de Paul B. Goodwin (1992), 5ª edición, se encuentran perlas como estas: 

Las actitudes Latin American en relación al tiempo revelan también el funcionamiento interno de la cultura… Cuando un Latin American gasta horas en el almuerzo o para tomar un café, él no esta perdiendo tiempo, visto que allá, con sus amigos, él está con la fuente de su poder. Es importante recordar que las redes de amigos y familias son el cemento de la sociedad Latin American (Goodwin, 1992).

Pero Goodwin necesita explicar para sus estudiantes norte-americanos la diferente naturaleza del tiempo Latin American: 

Percepciones del tiempo también tienen un significado más amplio en Latin America. Estudiantes norte-americanos que fueron expuestos a la literatura Latin American casi siempre se sienten confundidos con la ausencia de un desarrollo cronológico “lógico” de la historia. El tiempo para los Latin American tiende a ser circular, en vez de lineal. Esto es, el pasado y el presente son considerados igualmente relevantes – ambos son puntos en un círculo. 

Por consiguiente, concluye Goodwin, si por un lado, 

La memoria histórica de los norte-americanos y europeos del norte es imperfecta, en la perspectiva Latin American, es la percepción del pasado que es importante, no obstante su precisión factual. Mito y realidad, apariencias y sustancia se funden (Goodwin, 1992).

En resumen, esta pequeña secuencia de citaciones de libros-texto de gran circulación ha mostrado que la imagen de la parálisis temporal y de la alteridad cultural radical son muy fuertes aún hoy en el discurso de las ciencias sociales sobre Latin America. El estudiante norte-americano es llevado por esos libros a no sólo concebir Latin America como un todo coherente y homogéneo, sino también como un espacio donde la experiencia de la vida humana con el tiempo y los valores básicos que orientan la acción son tan diversos de los propios que no inspiran cualquier simpatía.

¿Será que podemos una vez más confirmar la ausencia de la oposición asimétrica racial en esa literatura? La respuesta es positiva si nos restringimos al análisis de los textos, pero cuanto los libros son tomados como objetos de comunicación en su concretud, somos llevados a considerar también sus aspectos gráficos y simbólicos. Diferentemente de muchos libros académicos más avanzados, los libros-texto de introducción a los Latin American Studies son ricos en figuras. Todos, sin excepción, tienen capas coloridas con dibujos que representan a Latin America. En todos, casi sin excepción, los Latin American son representados como no-blancos, muchas veces indios o mestizos (OAR), con ropas tradicionales y claramente no occidentales, siempre empeñados en actividades o de entretenimiento o de producción pre-capitalista, agrícolas etc. (OAC). La oposición asimétrica temporal (OAT) también es denotada por el tipo de vestimenta, el primitivismo y agrarismo de las situaciones y alusiones ocasionales al catolicismo. 

Conclusión

Las dimensiones reducidas de este trabajo no posibilitan una explicación más detallada de aspectos importantes de la historia conceptual de Latin America en los EEUU. Más allá de las conclusiones a respecto del caso específico en cuestión, me gustaría apuntar para algunas perspectivas metodológicas abiertas por el trabajo que nos están presentes en el proyecto original de la Begriffsgeschichte: 

· La importancia del estudio de contraconceptos asimétricos. Por toda la historia de la humanidad esos conceptos fueron muy importantes en las relaciones entre grupos humanos, y en el presente han adquirido una importancia aún más grande.

· Esta clase de conceptos no tiene las mismas características básicas de los conceptos-llave, como contestabilidad y centralidad en el debate político, y, por lo tanto, necesitan de un estudio de su estructura que aún no fue realizado.

· Mi trabajo también apunta para la necesidad y la propiedad de estudiar las diferentes modalidades discursivas de producción de conceptos, particularmente el lenguaje común y los lenguajes técnico-científicos, que tienen un papel tan importante en las sociedades contemporáneas. 
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� En ingles dark�skinned, imaginative, quick�tempered, shrewd, emotional, intelligent, religious, honest, backward, brave, lazy, generous, ignorant, progressive, suspicious e efficient.
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� Esa lista viene del trabajo de Albert Hirschman � ADDIN EN.CITE <EndNote><Cite ExcludeAuth="1"><Year>1958</Year><RecNum>5799</RecNum><record><rec-number>5799</rec-number><ref-type name="Book">6</ref-type><contributors><authors><author>Hirschman, Albert O.</author></authors></contributors><titles><title>The strategy of economic development</title><secondary-title>Yale studies in economics ; 10</secondary-title></titles><pages>xiii, 217</pages><keywords><keyword>Economic development.</keyword></keywords><dates><year>1958</year></dates><pub-location>New Haven</pub-location><publisher>Yale University Press</publisher><call-num>Hd82.h49</call-num><urls></urls></record></Cite></EndNote>�(1958)�.
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